
Afló XVI. Nüm. 4,454 

iw" 
PUNTOS DE SÜSCRICION. 

Cartagena: Liberato MontoUs y Garola, Mayor 24, MIL-
Arid'y Provinbíaf, oon̂ éipontaleá dé la casa ¿e filaavedra. 

m 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 

En Gartagena xof, ines 8-nurr-Trimeatre Jir^^^aata 4*̂  
ella, trimestre 80.—Kúmeros aneltoa un real. 

• Í M 
Viernes 21 de Julio. 

El caiM*iUodela Aljaferla 
Q^ Zaragoza. 

Los que hayan asistido en Uadrid 
á la reprasentacÚM). da U popular 
óperî  4í|lc¿ilfbre maestro Verdi, ti» 
tulf^da,cíl| jtroyadpr,»„habrAo podido 
adqg f̂̂  upa precioaa decoración, 
repr¿»erntand« el poóticp cantillo en 
que el a{)a«jonadQ MancÍq<M exhala 
loa m{>?' acdiw t̂flíi y melftpcdlieoa 
actfitî l̂  e^ qua resuena í̂ quplU pai 
teUqi|i y ^omaovedori» pliiiíaria del 
^ W JI?®'^*^* 4*W ̂ pcioMjfilMa» 
'dttlS^aá^míJr<W<«í.1^^ 
aesparada Leonor arranca, de.au do
lorido pecho loa ni||„ deagarradores 
Umantoa triatlaioíoa,, praludiqs d̂ l 
trágico iÓínáL Como sucede siempre 
an Mi^tro, aquella deliciosa deco* 
ración presenta el castiilo de la Alja-
feria bajo un aspecto ma^stuoso, 
iluminado por dorada luz, embelle
cido ôr ̂ It^, plfnVSSíi y soberbios 
torrao^^s. preis^^p 4 lpa;sublimeai 
canios del insof^f4P inA^tro toda 
la nuî î  dje sediictoras perspectivas, 

Debiasiado saldemos los que asis
timos .á las r9prê enl,acio|;i(̂  t̂ t̂r»-
les qtié alli todo es convenc în l̂; que 
la naturaleza, los sentimientos, las 
pasiones toman UA tinte exa^erada^ 
mente ideal, m^y distante de copao 
sa ofraceá en lá fdalidnd; mas al 
oir hablar de un antiguó castillo, pa-

gurati tenlf^M y:5!^£i^#^M «HT 
cenas, ¿quien iío creerá qie el ver
dadero castillo de la Aljaferia deZa-
ragosw, si 1̂ 0 es tan bello como nos 
lo ofrécela fantáatiofi decoración, 
conservarpoit lo mano» >nobtes ves-
tigipada antigua r ŝidencM sobe
rana? 

)A,yI Doagcaciadameptani esto si-
quiara, presenta ahora en el eaterior 
al castillo deia AJjaferia: haca pocoa 
años se hallaba rodeado de un ancho 
foso^taoiauapvúmta levadizo; al re" 
dedordesu recinto los centinelas da
ban ipor la ñocha, de cuarto en cuarto 

^ .nodanyAJajto»A>,jiiapé%ai^tien^ -¡"-̂ ayd«taBki<i»««MSMoion, y«vu4»{Mr* 

de hora la voz de alerta, que se tras-
milia d« unos k otros hasta el últi
mo. Los ojos velan un cuartel vulgar 
construido por Felipa V sobre las 
ruinas del antiguo castillo; pero la 
imaginación, al contemplar el ancho 
fúso, el puente levadizo, el recinto 
guardado por centinelas se traslada
ba á aquellos tiempos en que la AJ
jaferia fué la mansión de galantes 
reyes moros, de los guerreros monar
cas aragoneses, que arrancaron de 
la dominación ftarracena ios reiqos 
de Mallorca, Valencia y Murcia,que 
resistieron el empuje de numerosos 
ejércitos firanceses, y conquistaron 
los reinos de Ñapóles y Sicilia. Aho
ra el ancho foso aparece rellenado, 
el pícente levadizo no existe, el re
cinto ha desaparecido, los centinelas 

diversas, diríaso qne el pueblo cris
tiano, á quien representa la superior 
ha puesto el pié y aplastado para 
siempre al pueblo árabe, represen
tado en la inferior. Esta mezquita 
particular de los reyes moros de Za
ragoza es una estancia de planta 
octógona de 26 palmos de diámetro 
y sobre sus ocho lados se elevan 
otrostantosarcos formando diferen
tes ángulos rectilíneos, á escepcion 
de uno, que es de forma de herra
dura, los cuales estaban sostenidos 
por dos columnas de mármol de 9 
palmoŝ de altura, de las que aun existe 
la mayo* parte, pero mutiladas y mal' 
tratadas. Losentrepaüos y lienzos de 
aus paredes están adornados por el 
estilo de los de la Alhambra, con tre
pados y calados arabescos do méri-

)ia arrebatada toda la magia este-
rior al renombrado castillo. 

Por fortuna la Aljafeiia conserva 
todavía interiormente algunos ma-
gestuoaos,. aunque deteriorados ves
tigios de su pasado esplendor, y la 
historia registra en sus páginas he
chos memorables ocurridos en aquel 
castill.ode.glorioso recuerdo loscua-
l.es aunqua brevemente narrados, 
secáp pt̂ jeto deL presenteiarticulo. 

Sabidoes cuanto a4^iran, los «x-^ 
tranjeros particularmente, los pre-
CÍQSOS restos queen arq.uit|Bctura nos 
hall dejado los árabes: la mezquita de 
Córdoba y la Alhanobrade Crranada, 
sobretodo, son monumentos que lle
van impresó el genio artístico do 
aquel pueblo culto, galante y caba-
llere«ioo. El esmero en el trabajo, la 
delicada variedad en los adornos,eI 
gusto, lagiráota, la riqueza y la her-
meeara delcíonlunto resaltan en éltós 
con la misma lozanía, con la propia 
frescura que ofrecen las sutiles cam
piñas que engalanan á aquellas cor
tes de espléjididos califas y deapasio 
nados reyes moros. 

Upa pequfiñacnez(|U¡tadeesle ge
nero tan a,dmirado se conserva toda« 
via e^ 1̂  Aljaferia de Zaragoza, y, 
cosa singular el monumento árabe sa 
halla debajo 4el magniáco salón d« 
los reyes católicos, que cspulsaroQ 
los últimos restos de aquel pueblo, 
que nos dominó siete siglos- Al ver 
esta superposición do arquitiecturaf 

te,occidental de. «sla estancia, pero 
'con dirección áoriente, se ve un ni
cho ó hueco, al 4ue presta entrada el 
arco do herradura, cubierto conuna 
concha. Este erajel sitio en que ha
cían oracioo los reyfis moros deZa-
ragoz9j.]( cuando lo visítela imagina» 
cioo mare^r^seotaba á uno da aque
llos reyes con su negra barba, sus 
graves facciones, sû  ondulante al
bornoz y su pintoresco turbante die 
cuyp trage parecen descender las 
me^6 de vivos colores en que ŝ  
env̂ uelven, y las alegras pañuelos con 
que. se Abrigan las cabezas los ara
goneses. El museo arqueológico de 
Madridguarda los adornos de dos 
arcos primitivos dje forma apuntada 
en, pAdassemicircularefl, iestoneados 
dé arabescos, iguales á los de la 
me;s9iuita ar̂ n̂p̂ dios hace j^co 
tî lPpo dê  pAtV> 4e S»antAJs4b«l. 

' |El salón de Santa Isabell ¿Que 
l^añol no recuerda con legitimo or
gullo la gloriosa monarquía de los 
reyes'catOticós D. Fernando y doña 
Isabel, «n cuyo tiempo fueron con
quistadas Málaga y' Granada, últi
mos, pero hermosos restos de la do-
ttñnacion árabe en España; en que 
la Italia presenció atónita la derrota 
4e los valientes ejércitos franceses 
pop aquellos famosos tercios, que 
habían de ser por muchos años el 
aaombro y el terror de Euro pa; y en 
quebriUaron los famosos cardena-
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les Mendoza y Giménez deCisneros, 
el caballeresco Gran Capitán Gon
zalo de Córdova, y el célebre almi
rante Cristóbal Colon, que nos des
cubrió un mundo. Aquellos escla
recidos monarcas construyeron en 
la Aljaferia do Zaragoza un mages-
tuoso salón, que debia ser el del ., 
trono ó de embajadores. Este ma-
gestuoso salón, que ostenta una ga
lería ó tribuna pública sobre el sue
lo de la cornisa, arquitrabada con 
inscripciones góticas, un techo de 
una decoración heimosa, grave y 
sólida á la vez, constituido por un 
armado de maderas formando ca
setones octógonos perfectamente 
moldurados y en su centro una pi
na dorada, <}omo todas las moldufas ^ 
del aalon, tiene en el friso una ins- .., 
cripcIoQdosteeesrepetid^. Con KV ' 
nombres y títulos de tan ilustres 
soberanos, y la feoha para siémpro 
memorable de 1492, en cuyo año se 
descubrió el nuevo mundo. La ri
queza de estos artesonados tiene un 
recuerdo histórico que aumenta la 
gloria de los aragoneses, y es el ha
berse dorado, según pretenden los 
historiadores de aquel antiguo rei
no, con el piimer oro que se trajo 
de América. A la izquierda de este 
salón se encuentra el gabinete ó sa-

. la de Santal Isabel, con una alcoba 
en la que se dice nació esti prince
sa, despuesReina de Portugal. 

Estas valiosas joyas arqueolicas 
yacen hoy en la desnudez y el aban
donó; pero en medio de |,os rigores 
de la fortuna traspira en eJIas cier
to aire de grandeza y de fnageátad 
que la miseria no acierta á desva
necer. En «1 próximo número rela
taré lo más brevemente posible los 
httchos memorables ocurridos den
tro del recinto déla Aljaferia, y es-
tractaré la hermosa crónica caba
lleresca que trae Cervantes en su fa
mosa obra, jD. Quijote de la Man« 
cha. 

MANUEL MARCO. 

Miscelánea. 

Según la • Revista Oriental Men-

:lv; 


